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   Sinopsis
 
   Durante 7 años una serie de crímenes ocurren en los lugares  más dispares  del país. Metódicamente varios hombres son asesinados cada año. La policía tiene identificadas a las culpables.  Magnolia. Jazmín y Miosotis. Las tres Flores de la Muerte. Tres jóvenes de diverso origen,  unidas por una increíble saña y maldad, asesinan impunemente sin ningún tipo de remordimientos. Un veterano policía toma las riendas del caso y ésta vez parece ser el indicado para dar fin a la pesadilla de brutales crímenes. Un cuento en tiempos diferentes y sorpresivo desenlace.
 
   Una historia policial sin concesiones, directa, lineal, oscura. 
 
   Policial, Suspenso, Urbano, Contemporáneo, Cuento
 
   +16
 
    
 
   Todos los personajes, lugares y acontecimientos descritos en ésta obra son de la exclusiva imaginación del Autor, no tienen relación indirecta, ni directa con personas, lugares y sucesos en cualquier área geográfica en un momento determinado. Edrapecor
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                                 1 CHAPTER 
 
   Capitulo I
 
   El Comisario Evaristo Gutiérrez despertó. Sus 22 años de servicio en Homicidios  le recordaban que todavía faltaban 8 años para su jubilación. Un recuerdo no muy agradable para el frio de un domingo, en que debería estar durmiendo a las 6 y media de la mañana. 
 
   El ring de su teléfono y el que nadie lo estrellará contra la pared, indicaba que también tenía 16 años de divorciado y vivía completamente solo.
 
   Dime—dijo a su segundo, el Inspector José Rodríguez.
 
   Básico hasta en el apellido.
 
   Dime—repitió  ronco todavía de los mil y un cigarrillos del día anterior.
 
   Gutiérrez. Volvieron a atacar.—explicó desaforadamente la voz desde el otro lado del teléfono
 
   ¿Otra vez?—contestó el Comisario, entendiendo perfectamente a quienes se refería su subalterno. 
 
   Si. Lamentablemente fue uno de los nuestros.
 
   Maldita sea.--Gutiérrez se despertó totalmente ante la noticia, incorporándose en la cama.
 
   Hoy no voy a fumar.
 
   Como pudo se lanzó una franela, una gabardina encima y casi se fue en zapatillas de dormir. 
 
   Ufff. --Dijo el hombre devolviéndose  en la puerta, para  terminar de vestirse. Un blue jean. ¡Como si todavía fuera un muchacho¡ . Una camisa militar.
 
   Uno de los nuestros—dijo para nadie saliendo a la fría mañana.  
 
   Encendió su coche asignado. Un  abollado Peugeot 408 Turbo Diesel  Sedan Negro.
 
   ¿En donde es?.—preguntó por radio.
 
    Sabía que de alguna forma invariablemente Rodríguez estaría del otro lado.
 
   Av. Cuatricentenario con paseo Orinoco.  Fueron ellas.
 
   Pero es que hace muy poco del último—explico para sí mismo, no queriendo aceptar la realidad.
 
   Magnolia sale muy nítida en la cámara de seguridad de la farmacia
 
   Ok. Déjame llegar...
 
   15 minutos después  el Comisario estacionó el Peugeot. Aunque era domingo y muy temprano, varios  curiosos eran espectadores de la escena.  Motocicletas y coches policiales estaban con sus luces giratorias.
 
   Vio estacionado el  Dodge Dart Turbo Diesel rojo y negro de la Policía Municipal. Todavía tenía las luces giratorias encendidas y las dos puertas delanteras totalmente abiertas.Por una salió el policía. La otra de seguro la abrieron las asesinas.
 
   El Comisario maldijo por lo bajo. Hasta la saciedad les había dicho que en caso de verlas, así fuese de lejos, pidieran refuerzos, hicieran un cerco, y sobre todo no se acercaran.
 
   Evidentemente el agente no hizo caso. Otro idiota queriendo ser el ganador del trofeo, creyendo que podía con tres chicas. Ahora era parte de la estadística.
 
   Se acercó y levanto la sabana de plástico. Miró con un gesto de contrariedad. 
 
   Un novato. Un muchacho.  Un Policía Municipal.
 
   Se incorporó y vio a su alrededor. Ya deberían estar lejos, o quizás entre los vecinos que contemplaban la escena. Casi por reflejos se acercó al grupo.  Ninguna de las pocas chicas que a esa hora hacían trote correspondía con ellas.
 
   La dependienta de la farmacia las vio.  Les pareció vagamente conocidas, aunque ellas compraban normalmente en los pasillos y tenían varios días haciéndolo, siempre muy temprano en la mañana.  Una parecía enferma. Tuvieron una conducta errática y llamaron la atención.
 
   La dependienta Llamó a la policía y estos despacharon una patrulla. El agente llegó, cuando ellas ya se marchaban. Apenas se les acercó, una se le lanzó, lo derribó, la otra lo sujetó y la otra... Bueno...ya usted  lo vio. Lo degolló. Se llevaron el arma de reglamentó. – explicó rápidamente  Rodríguez parado  junto a su superior.
 
   El Comisario asintió. La puerta abierta del copiloto.
 
   Nuestro muchacho en realidad no sabía quiénes eran ellas. Se acercó despreocupadamente, ellas ya estaban prevenidas. El no tuvo oportunidad. Se deslumbró por lo bonitas y quiso hacer una relación a travez de la autoridad—dijo el hombre viendo a su alrededor.
 
   Craso error—determinó Rodríguez, entendiendo
 
   Caminaron al interior de la  farmacia. La dependienta todavía estaba en shock. Lo había visto todo desde el mostrador, a través de la vidriera  panorámica de la farmacia que enseñaba la avenida, el amplio y vacio estacionamiento. 
 
     La mujer con un gigantesco ataque de tensión alta, un manojo de nervios y tartamudeando, contó más o menos palabras más o menos lo dicho por su asistente.
 
   Lo peor—dijo la mujer con las lágrimas corriendo por sus mejillas—es que son bonitas, son tranquilas, no pierden la compostura. No debí haber llamado.  Ellas se hubieran ido y ese chico estuviera vivo.  Siempre  tenían mucho dinero en efectivo. Cuando pagaron la factura Me pareció muy extraño. ….Es que son tan jóvenes. No sé porque lo hice. Ya ellas eran clientes habituales de aquí. Me siento tan culpable. Ustedes no están capacitados.
 
   Gutiérrez asintió. En silencio salió a la escena. Ya la Fiat Ducato Turbo Diesel del forense llegaba y una reluciente  grúa GMC Turbo Diesel  se llevaba  la radiopatrulla. En quince minutos nadie diría que un asesinato se había cometido en esa radiante mañana de  domingo de Septiembre en un elegante suburbio de la ciudad.
 
   Gutiérrez encendió su Peugeot. El papeleo, los inútiles interrogatorios a los transeúntes y la sensación de fracaso se lo dejaban a Rodríguez. Dio la vuelta y lentamente se desplazó por las calles circunvecinas. Su experiencia le decía que en alguna casa o apartamento abandonado, en venta o en alquiler; ellas pernoctaron tranquilamente y de incognito. También podían tener secuestrado a  un hombre que viviera solo . Ya lo habían hecho varias veces. De seguro tenían algún tiempo en el vecindario. Ya habían usado muchos disfraces. Chicas universitarias provenientes de provincia, Enfermeras, Obreras,  oficinistas recién graduadas. Dos hermanas y una de ellas con una relación lésbica. Coberturas efectivas,  normales, que  tres chicas, inocentes, bellas, usaban  para enmascarar  lo que verdaderamente eran. Después desaparecían.
 
   Vio el lote de residencias. Habían muchas casas con el letrero de en venta.  Todavía la gente emigraba en masa a España, India, Vietnam y USA.
 
   Rodríguez. En la avenida Raúl Castro, verifícame todas las casas que están en venta o abandonadas. Debe haber una a la que le quitaron el letrero. También si puedes. Averíguame si hay hombres viviendo solos por el sector. Es para el mes pasado. --Dijo estacionándose con el motor encendido, viendo atentamente el sector...
 
   ¿Quién quita?.A lo mejor todavía están por aquí.
 
   Rodríguez  le  solicitó el sector.
 
   Es cerca de la plaza Steve Jobs.—contestó distraídamente el Comisario. Veía las casas.  Una que tuviese las ventanas abiertas. O cortinas muy cerradas.  Las gentes salían a sus jardines. Se dirigían a sus iglesias de culto. Lavaban sus autos. Comenzo a Rodar lentamente. Se internó en una de las transversales. Luego viró a la izquierda. Era una Calle sin salida. Al final una casa daba fin a la calle y a la vereda. Tenía el jardín descuidado. Evidentemente estaba abandonada o algunos ancianos Vivian en ella
 
   Esa es. Esa tiene que ser.
 
   Rápido. Envíame al Swat.  Localízame por el GPS.  Sin Sirenas. Si pueden llegar en una panel sin identificación, mucho mejor. Ya. ¡Apúrate¡—dijo el Comisario a Rodríguez. Mientras  quitaba el seguro de su Beretta. …
 
   La Policía les había colocado tres seudónimos. Magnolia, Jazmín y Miosotis.  Habían comenzado su terrible  accionar siete años atrás. Costó mucho tiempo y esfuerzos identificarlas, conectarlas con crímenes sin lógica, sin aparentes motivos. Diferentes investigadores habían fracasado estruendosamente en tratar de capturarlas. No caían en celadas, ni trampas, ni señuelos. Muchos veteranos policías decían que  tenían pacto con el Diablo. La realidad es que tenían coeficientes de inteligencia muy altos, lo que las identificaba como pèligrosas esquizofrénicas paranoicas; dándose el lujo de  adelantarse a toda planificación policial, pues no eran vanidosas ni egocéntricas, no saliéndose de control a pesar de los insultos y descalificaciones de la policías para inducirlas a cometer un error.  Actuaban con pasmosa eficiencia en su maligna carrera delincuencial. Ya la orden era eliminarlas apenas estuviesen a tiro. Lógicamente ellas lo habían aprendido al escapar de pèligrosas celadas, y tomaban más precauciones en sus arriesgadas operaciones. La esperanza de muchos jefes policiales es que terminaran matándose entre ellas mismas y poder dar fin a tan pèligrosas mujeres
 
   Sus orígenes eran muy diferentes. Magnolia nació, vivió y se educó en una urbanización de clase media alta. Jazmín nació en el campo, hija de una muchacha  inmigrante  indocumentada, proveniente de Argentina y un tractorista temporal en las inmensas haciendas  de maíz de los chinos y Japoneses. 
 
   Miosotis provenía de las urbanizaciones obreras, que el gobierno en las épocas de la oscuridad y la maldad, construyó para los marginales y habitantes de las miserables favelas de los cerros de la capital.
 
   ¿Cómo se conocieron?. ¿Cómo congeniaron?. El día en que las capturaran ellas lo dirían. Si es que eso llegase a suceder. Se suponían y casi todos estaban convencidos de ello, es que fue por Line, Tango, Twitter o Facebook o a lo mejor Google + o Skype. Aunque aparentemente no lo tenían. Sin embargo el Comisario estaba seguro que se conectaban con seudónimos falsos.
 
    Magnolia se llamaba en realidad Kristal  Johnson  Fergusson. Su padre era un alto ejecutivo de una empresa de extrema tecnología y su madre una famosa abogado. Rubia, con unos inmensos ojos azules, que a veces ocultaba con sencillos lentes de sol, fue educada en medio de ballet, pintura, defensa personal, clases personalizadas, hablaba ingles, francés. Su vestimenta,  perfumes, y piezas de tocador  eran Donna Karan Original. La llevaban  al exclusivo  colegio católico en una Honda Odessy Turbo Diesel únicamente para ella. Extrovertida, afable, flexible. La número uno en todo, perfeccionista e imposible de superar en cualquier competencia. Era muy bella y precoz. Todos los chicos andaban tras ella,  le gustaban los hombres adultos. Era evidente que sus primeros contactos sexuales los experimentó a muy temprana edad.
 
   Jazmín nació en un hospital rural.  Rita Peralta era su verdadero nombre. Única hija, Sin padre conocido y madre trabajadora en las granjas de exportación. Era fuerte, bastante ruda, de unos fieros ojos negros y un pelo muy negro. Morena, desde pequeña mostraba un cuerpo macizo, bello, muy fuerte. El tosco ambiente la moldeó absolutamente. Sabía defenderse de las ansias de los hombres que no les importaba que edad pudiera tener una mujer, pues en esa zona eran muy escasas. Su educación era muy primitiva y rudimentaria, vivía en un constante silencio.
 
   Es que es así—explicaba la madre, a los que preguntaban por aquel eterno silencio. Su única preferencia parecía ser unos shorts de jeans y camisas de kaki o de cuadros. Le encantaban los sombreros. Dejó de estudiar  e ingreso en los programas de entrenamiento para manejar los inmensos tractores John Deere en los campos.  Era una pequeña que le encantaban los Mack, Hino, Navistar. Ahí si se explayaban comentando las diferentes cajas de cambios y motorizaciones de los gigantescos camiones 6x4.
 
   Miosotis era  Susana Gálvez. Era la tercera hija del cuarto marido de su madre. Era la única que tenía hermanos y hermanas. Era las más bonita de ese grupo, la de mejor cuerpo, la de la voz más femenina, la que mejor bailaba, la que le gustaba dormir más, la que fue una alumna promedio, la que veía todos los noticieros de farándula y religiosamente compraba el periódico,  la que golpeó a mas chicos en la primaria, la que primero aprendió a manejar motos, la que tenía una expresión corporal más agresiva, la que le gustaban leer novelas de terror, y las manos muy sueltas para golpear. En definitiva, la más peligrosa.
 
                                               II
 
   La Ford Econoline Turbo Diesel color negro brillante se estacionó estratégicamente.  Cuando los agentes de Swat comenzaron a descender, hizo que todos los vecinos salieran a curiosear.
 
   Rápido—grito Gutiérrez, con la automática en la mano, corriendo hacia la casa que no mostraba actividad alguna.-- ¡Maldita sea¡. Hemos perdido el efecto sorpresa.
 
   Rodríguez  corría tras su superior, seguido por el pelotón, quienes sin ninguna consideración tumbaron la puerta.
 
   Si hay una familia aquí, el lio va a ser gordo—rumio el comisario. A lo mejor sería bueno, llevándolo más rápido a la jubilación.
 
   Si están ahí adentro, no dejen que se les acerquen. Disparen a matar—ordenó a todos el Comisario.—Pero cuidado, pueden haber otras personas; dijo caminando con cuidado por la casa silenciosa y vacía.
 
   Mientras el grupo de policías corrían a la casa. El chico salió curioso. Estaba viendo la escena desde el jardín de    la primera casa, justamente la  que hacia esquina con la avenida principal. Silenciosamente, igual que los otros vecinos veían el accionar de la policía al final de la calle. Vio pasar 4 motos Kawasaki 650 y dos Chevrolet Malibu Turbo Diesel   sin identificación.
 
   Ya no se puede vivir aquí—dijo a su vecina que estupefacta veía la escena.
 
   Es verdad—asintió la otra, sin soltar la manguera con la que regaba el césped artificial.—Debe ser por el policía que asesinaron enfrente de la farmacia.
 
   Seguro que si—afirmó el chico, introduciéndose en la casa, tan igual que muchos vecinos, que comenzarían a desayunar.
 
   El chico se introdujo en la casa,  dejando la puerta abierta, para que se escuchara la música de Aereosmith que de su interior salía.
 
   Debemos irnos – informó Jazmín a Magnolia y a Miosotis, quitándose la peluca.
 
   Ya estuviéramos lejos. Pero te encanta ver el circo—informó Magnolia, con una voz tranquila. Sin disgustos...
 
   Ya me siento bien—dijo  Miosotis.
 
   Si. Pero definitivamente necesitamos un  sitio para que descanses. Debes decírselo…
 
   Todas comenzaron a tararear “Jenny Have  gun”, mientras tranquilamente pasaron caminando junto a la Ford Econoline y recibieron un piropo de uno de los agentes que los vio irse… 
 
   Tres chicos Gays.  Inocentes y frágiles. Tranquilos y serenos. Tratando inútilmente parecer femeninos. Esperaron 10 minutos en la parada y se marcharon en el tranvía suburbano.
 
   Si. Ustedes tienen razón. Se lo diré.— susurro finalmente , mientras no dejaba ver el paisaje a través de la vista panorámica.
 
                                           III
 
   El Policía Municipal fue el número 42 en la estadística de las Flores de la Muerte en 7 años de carrera, según el conteo de la policía. Pares de hombres asesinados por año. En éste año faltaban 2, pero la policía no lo sabía.
 
    No tenían  la misma edad, ni la misma educación,  no se conocían, no tenían el mismo peso, ni vivían en las mismas ciudades, algunos eran casados a los que les gustaban las aventuras secretas, otros divorciados,  no compartían la misma raza ni religión, tampoco los credos políticos. Solo tenían una cosa en común. Pertenecían a los hombres que en duplas pares eran asesinados por las Flores de la Muerte, a veces 2, 4, 6 como máximo en un año. Era una cantidad par de hombres que anualmente y religiosamente eran asesinados por las Flores de la Muerte.
 
    
 
    
 
                                             IV
 
   Roger Cruz y Evaristo Juanchez eran amigos. Habían pertenecido a la 93 Brigada de Patrulla de Caminos y Fronteras. Mucha experiencia en combates contra la guerrilla. Mucha experiencia en salvarse de las anacondas en los recodos de los ríos. Mucha experiencia en los mortales enfrentamientos contra los contrabandistas y narcotraficantes.      Cuando salieron vivos e ilesos de los 24 meses de servicio, se encontraron que vivían en la misma pequeña ciudad.  Por eso regularmente se encontraban los sábados y visitaban bares y bares. Conocieron a Matilde y Rosita. Dos obreras de las textileras Norteamericanas. Comenzaron a llevarlas a  bailar. Después a los moteles. Luego, inevitablemente  alquilaron  cada quien su casa, Evaristo compró un viejo Nissan Almera Turbo Diesel y Roger una destartalada  Pick up Dacia Turbo Diesel. Ambos  Proclamaron que la vida era bella.
 
   Rosita tiene un atraso— informó Evaristo ese sábado temprano en la tarde. Motivo perfecto para beberse 72 Botellas de cerveza Balachi en el bar del Colombiano, antiguo combatiente de la guerrilla y ahora gran amigo de los dos. Lo más seguro es que se darían de trompadas con algún par de maricos que no sabían lo que era el servicio militar, y casi arrastrándose se irían cada quien a la casa. El domingo, el que se despertase primero, llamaría al otro, se iría con la mujer.   Volverían a beber y comer bastante carne a la parrilla. Después la misma rutina del lunes, martes, etc, etc..
 
   Casi al calco así fue. A las Dos y media de la mañana, en el éxtasis de una borrachera se fueron en la Dacia de Roger, solo que la manejaba Evaristo.
 
   Que onda mi hermano. Me quedo en tu casa. —dijo Evaristo con difícil voz y gestos casi telegrafiados. – Si sigo, me duermo manejando.
 
   Yo soy derecho—le dijo Roger—así que tendrás que buscar hombres que te hagan el servicio a 3 cuadras de mi casa.
 
   ¿Ah sí?. Pero tu eras el que estaban enamorado del sargento... hola mi sargento... a la orden mi sargento... mi sargento para arriba...mi sargento para abajo. Remedó el hombre, manejando difícilmente.
 
   Idiota—riposto Roger dándole un golpe en el brazo, mientras ambos se desternillaron con risa de borrachos.
 
   Llegaron a la casa. Silenciosamente y trabajosamente   descendieron. Al mismo tiempo Ambos las vieron. Eran tres adolescentes paradas en la esquina de abajo, alumbradas por el potente foco de luz del poste esquinero. Igualmente las chicas los vieron. Comentaron algo entre ellas.
 
   Mira nada mas—dijo Evaristo terminado de descender de la pick up, mientras Roger  igualmente lo hacía. Ambos repentinamente despiertos
 
   ¿Te fijas porque yo insisto en que Matilde viva en su casa?. La noche va a mejorar—dijo Roger contemplando a las chicas, que desde la esquina inmóviles los veían.
 
   Hola niñas. ¿Quieren un trago?—dijo Roger, invitándolas  con un gesto a venir.
 
   Evaristo se rio fuertemente. La noche era buena. Sin duda terminaría mejor.
 
   Las muchachas comenzaron a caminar  hacia ellos. Muy lentamente. Una directamente hacia Roger, otra dando un pequeño rodeo y la otra….hacia Evaristo. Roger con una estúpida sonrisa sacó sus llaves  y las lanzó a Evaristo.
 
   Abre la puerta – dijo, mientras mascullaba, dirigiéndose a las muchachas que se acercaban.—Ya éste negro las va a  hacer chillar por un buen rato. Van a tener que abrir muy bien esas piernas a ver si les entra completo. Van a llorar de dolor. Jajá..
 
   ¿Efectivo o Máster Card?—insistió Roger, viendo que ellas comenzaron a caminar un poco más rápido.
 
   Evaristo recibió las llaves y ya se disponía a girar despreocupadamente hacia la puerta para abrirla, cuando su alerta se le disparó. Fue un instante. Las chicas no se dirigían hacia Roger. Algo le dijo que venían de….cacería contra los dos. En ese instante las detalló. Una con un cuerpo de diosa, demasiado para su edad. Otra muy fuerte y en shorts, la que se acercaba más a su amigo, con un inmensa sonrisa adornándole la cara…  El término le pareció odioso. Pero la tercera era distinguida y elegante. Igualmente  la que se le acercaba con una sonrisa. Una sonrisa que en las tres fue cambiando a…..malvada...Cruel. Ninguna llegaba a diez y seis años. Pero parecía mayores….muy mayores.
 
   Roger—gritó francamente  asustado Evaristo—Negro. Ten cuidado.
 
   Fue tarde. La más fuerte se inclinó  y a gran velocidad cortó la pierna de Roger con algo, quien sorprendido se detuvo y trató de darle un golpe. La otra se le abalanzó y lo derribó, inmediatamente y brutalmente  clavó  con saña y mucha fuerza varias veces  un punzón en medio del pecho y la otra se dirigió directamente a él.
 
   Evaristo entendió que no llegaría a la puerta.  Estupefacto, por un instante vio tendido a su amigo, mientras daba los estertores de la muerte. No lo pensó más. Corrió desaforadamente. Su ebriedad desapareció por encanto, y con el susto no le salía la voz para pedir auxilio. Todavía lograba correr a gran velocidad a pesar de su sedentarismo. Entendió que ellas  lo dejaban correr. Querían agotarlo. Querían cazarlo. Lo disfrutaban. Casi sentía sus alientos en su espalda.
 
   Vio la casa. Maldito seas Roger. Era efectivamente una casa de Gays. Había muchos en el jardín y la fiesta tenía toda la intensidad posible.
 
   Entró como una tromba.
 
   ¡Hey amigo¡—le saludó un joven maquillado y pelo pintado de anaranjado, vestido de negro—no te exaltes. Que nadie se va a ir de aquí.
 
   Llama a la policía. Por favor llama a la policía—jadeó Evaristo, viendo aterrado a las tres adolescentes paradas justamente en la pequeña puerta del jardín, mirándolo atentamente, muy quietas,  con una cínica y cruel sonrisa, absolutamente bañadas por la luz de la luna llena. Paradas exactamente junto a los chicos, que despreocupadamente bebían sentados en la baranda del jardín. La reja del mismo estaba abierta. Apenas tres metros  los separaban.
 
    No dudo que existan algunos de ellos como “nosotras”. Pero hay un chico que esta vestido así. Es sumamente activo pasivo—informó el muchacho, sacando su lengua, paseándosela por los labios, moviéndose al ritmo de la música electrónica que hacia vibrar la estructura de la casa...
 
   Llamen a la policía—gritó aterrado Evaristo, señalando a las chicas—Esas malditas acaban de asesinar a mi amigo Roger...
 
   ¿Quiénes?—dijo el muchacho repentinamente serio y viendo hacia la calle. 
 
    Ellas no estaban. 
 
   De esa manera Evaristo Juanchez fue el primero testigo de la cadena de asesinatos de las Flores de la Muerte. Y el primero de los tres hombres que habían conocido a las mujeres y sobrevivido a ellas. Y Equivocadamente Roger fue el numero uno de la estadística de la policía…
 
                                                 V
 
   El Comisario Gutiérrez se sintió ridículo. Toda una movilización para nada. Revisaron la casa. Efectivamente estaba vacía.  No tenía  gas, luz eléctrica ni agua. Sus únicos habitantes fueron dos ratones que huyeron despavoridos, y una cucaracha que sucumbió bajo las botas talla 47 y medio de uno de los efectivos policiales Swat.
 
   Tome señor. Encontramos una carta. —dijo un joven uniformado, quien se había quitado el pesado casco y se dirigía a la camioneta Van.
 
   Gutiérrez  tomó la carta y la desdobló, con Rodríguez leyendo por encima de sus hombros. 
 
   Era una letra muy bonita.
 
   Debe ser de Magnolia.
 
   Seguro.-- asintió el Comisario.
 
    
 
    
 
   Hola amigos.
 
   Como suponíamos usted llegaría hasta ésta casa, queremos decirle que lo del policía no fue intencional. No nos sirve  para la estadística.  Sé que nos llaman Magnolia, Jazmín y Miosotis. A nosotras nos gusta más Orquídea, Rosa,  Azahar. Estamos convencidas que pronto nos veremos. Por cierto, Jazmín dice que deberían mejorar el mantenimiento de las Van. Es terrible el ruido y el humo.
 
   Lo escribieron mientras llegábamos—entendió Rodríguez.
 
   No. Estuvieron viéndonos mientras hacíamos el procedimiento de levantar el cadáver. Escribieron   antes que ustedes llegaran, mientras yo estaba estacionado afuera. Nos vieron todo el tiempo. Se quedaron para conocer quien dirigirá ésta  investigación—dijo Gutiérrez  a Rodríguez, quien entendiendo a su vez, afirmó con un gesto. Ya ellas sabían de los dos.  Ellos podían ser parte de la estadística de ahora en adelante.
 
   Que el grafólogo y el siquiatra analicen la carta. —ordenó el Comisario. No hacía falta analizar las huellas. Eran ellas.
 
   Esas estúpidas se burlan de nosotros. —protestó Rodríguez.
 
   Esta carta también es una llamado a que las detengamos, antes que ellas lleguen a nosotros. — entendió el Comisario.
 
                                                 VI
 
   Alta Velocidad Latinoamericana (AVL) era una filiar de Renfe, pero sin la extrema peligrosidad de esta. El Mitsubishi  “Paraulata 28” se detuvo elegantemente en la estación 625. La muchacha descendió del mismo, junto a los otros 361 pasajeros. Fue un viaje agotador. Un morral, un pasamontañas multicolor, recogía su pelo, unas viejas botas. Vio el  Taxi  Chery A520 Turbo Diesel. Estaba cansada. Casi imperceptiblemente dio la dirección al hombre. Quería dormir. Mucho…. 
 
    
 
    
 
   Kristal era demasiado preciosa a sus doce años. Asidua a clubs, fiestas, ágapes, viajes, era la perfecta niña controlada, impecable, enamorada de todas las series de Nickelon  y a veces se sentía la heroína de mi Villano Favorido.
 
   La fiesta de cumpleaños de su mamá,  cuando ella tenía 12 años fue decisiva en su  futura vida.  La fiesta comenzó tal cual era su existencia; limpia, glamorosa, exquisita. Bailó con chicos y estaba segura que uno de ellos se le declararía. Cada tanto tiempo subía a su cuarto a contar confidencias con sus amigas, a retocar el maquillaje  y contemplarse una vez más. 
 
   Hasta que Pedro  Sulbaran, uno de los amigos de su padre entró en el cuarto detrás de ella. La sorpresa no le dejo hablar. Era un hombre de treinta y tantos. Muy conocido de la familia. Padre de uno de sus admiradores. El hombre tenía un brillo extraño en su mirada. Evidentemente tenía muchos tragos de más.
 
   Eres bella. De seguro tan puta como tu madre—dijo el hombre pegando su cuerpo a ella, dominándola con sus dos fuertes manos. 
 
   Había quedado inmóvil. Asustada. Aterrada. Sorprendida.    Se refería a su madre de una manera que ella nunca imaginó. Lo peor. El Tomó su mano y la llevo a sus pantalones.
 
   Esto es para ti—le dijo el hombre jadeando, y se saco “aquello”. 
 
   Ella no pudo gritar, paralizada por la brutal sorpresa.  El la empujó y ella Cayó en la cama y él  introdujo “aquello” en su boca, mientras bestialmente halaba su pelo hacia atrás. Fue su primera y terrible experiencia.  Después riéndose, el hombre se marchó a la fiesta     . 
 
   Ella Se mantuvo silenciosa en la fiesta. Logró mantener la compostura. El hombre parecía haberse olvidado de ella. Esa noche lloró en su cuarto, la terrible escena se repetía y se repetía en su mente. Vomitó. Se lavó la boca muchas veces después. Fue sucio. Fue cruel. Se odiaba a sí misma, Le gusto mucho.
 
   A los días comenzó a oír otro tipo de conversaciones entre  sus amigas.          Comenzó a descubrir que su impoluto mundo de porcelana no era tan perfecto. Conceptos como “matrimonio de conveniencia”, “Amigas y amigos de tu papa”, las extrañas salidas de su mamá, los largos viajes de trabajo de su papa. Lo que los hombres le hacían a las mujeres… Las  confidenciales llamadas telefónicas y la computadora que nunca debía abrir.  Fue en la época que comenzó a navegar en Internet y hacer amigas en otras ciudades en el Facebook. Para hablar de su soledad... De lo terrible que fue “Aquello”, de sus variados y contradictorios  sentimientos. Congenió con una chica de una de las lejanas ciudades Dormitorios en la zona del Hierro. Era ruda. Era fuerte. Hablaba directo. Le dijo como era el mundo y los hombres. Lo que ya había hecho y experimentado. 
 
   Pudo entender que su mundo cambiaria más todavía, cuando   un domingo en la noche, en que su padre le dijo que tenía que ser fuerte, que la amaba y que estaría pendiente de ella. Fue una de las últimas veces  que oficialmente lo vio. Se fue con un hombre delgado, que lo abrazó y le dio un tímido beso en la boca, sin preocuparse mucho que su madre y ella los viese   . 
 
   De principio todo siguió igual. El dinero y estilo de vida continuaban idénticos. Sin embargo Su madre cambió. No ocultaba tanto las cosas. Hombres jóvenes y musculosos. Hombres de color venían a buscarla y traerla. Ella hablaba ahora hasta por los codos  con un lenguaje diferente. Una “Jerga” de groserías. Era violenta. Su carrera profesional se derrumbó. Se reía duro. 
 
   Una noche ella abrió con cuidado  la puerta. Atisbó a través de ella. Su madre y un hombre muy corpulento hacían  violentamente “aquello”   . Silenciosamente Ella lo vio todo. Sintió una sensación distinta.  Después consiguió a su madre, inclinada en el lavamanos tomando líneas y líneas de un polvo blanco. Ella levantó su cara y se puso a reír, mientras la sangre le caía a raudales de su nariz. 
 
    Pasaron días y se decidió. Ya no soportaba más. Así que tomó a  mano  lo único que tenia. Su chofer. Su respetuoso y silencioso chofer. Un hombre sereno, humilde. Ella sabía en que momento atacar. Después del almuerzo, el tomaba la siesta. Esperó que hubiera silencio en la casa. Total. Su madre no estaba. Entró y rápidamente se quito la ropa y atacó con su boca “aquello”. El protestó. Trato de evitarla. Pero no pudo detenerla.          Fue completo por muchos días. En fin ella había descubierto ya en Internet un manual con fotografías de posiciones. Quería hacerlas todas.     . También ella esperó una noche en que su madre entró con un   musculoso hombre de color al cuarto. 
 
   Ella aguardó. Se desnudó y entró silenciosamente  al cuarto… todo eso se lo contaba a su amiga electrónica. Hasta que un día sonó el timbre de la puerta y abrió. Su amiga con un morral estaba ahí. Fue la primera conexión. 
 
      Kristal  Johnson  Fergusson y Susana Gálvez (Magnolia y Miosotis) iniciaban una relación cimentada por los errores de sus familiares, amigos y padres.
 
   Ambas compartieron drogas, hombres, otras chicas. Entendieron que siempre querrían más. Siempre buscarían otra frontera que cruzar. Era subir una escalera de adrenalina, cada vez más oscura y peligrosa. 
 
   Fue en la época del matrimonio de su padre con el hombre que lo esperó el último día en que vivió con ellas. Fue la época en que su madre le anunció que marcharía a Miami a iniciar una nueva vida, pero no lo hizo, pues le negaron la visa. 
 
   Ambas lo habían aceptado más o menos. A lo mejor en un segundo intento lo lograría. Quizás se escribirían. Ella ya entendía que era un estorbo para su madre. Quizás Susana también viajaría…
 
   Una semanas después Trataban de comprar cocaína. Buscaron al proveedor de su madre.  El vendedor era un flaco con la cara destrozada por marcas de acné, era el famoso “Baberto”, quien estacionaba en un callejón  su Ford Mondeo Turbo Diesel “Tunning”. Ellas entraron y bien pronto entendieron que les habían tendido una encerrona. Luego, ellas dijeron que fueron unos 20 hombres. No fue así. Fue toda una noche de hombres. Sucios, Borrachos, malandros.
 
    Al amanecer la policía las encontró casi agonizantes, envueltas en sangre. Dos  adolescentes más en la estadística de una de las ciudades más peligrosa del mundo. Dos estúpidas buscando drogas en el sitio equivocado. Simplemente corrieron con suerte. Estuvieron ambas en una costosa clínica, gracias al dinero de su padre y su esposo. Fue la última vez que ella vio a su padre y madre juntos. A la otra nadie vino a visitarla.
 
   Convalecientes salieron al mes. Se recuperaron en su casa. Pero ahora  tenían algo nuevo en su sentimiento. Odio. Odio. Absoluto. Frio. Sin límites ni barreras  apaciguadoras.  Fueron al sicólogo. Ambas fueron al médico especialista en enfermedades venéreas.  Su madre fue discreta por unos días. Y ellas dos volvieron a amarse,  a querer  más.
 
   Un nuevo amigo tenía su madre. Ella vio en su mirada,  el mismo   brillo cruel de aquella primera vez, el día de la fiesta, cuando Pedro Sulbaran entró  a su cuarto.  La otra sin palabras lo entendió. Las atacaría cualquier día o de  noche. Era “eso” que habían  leído. Las tales feromonas. Evidentemente ellas tenían a raudales.
 
   El hombre se hizo el encontradizo en la ahora descuidada y sucia cocina. Se acercó a Susana, quien lavaba los platos.   Como pudo se defendió del hombre que trataba de besarla. Kristal entró. Vio la escena. Y el recuerdo de todas y cada una de sus noches la invadió. Con una fría y despiadada rabia tomó un inmenso cuchillo de cocina, y lo clavó muy imperfectamente  en la espalda del hombre. La sangre la excitaba. La otra también tomó un cuchillo y le dieron hasta que ya no se movió más. Ambas quedaron bañadas en sangre, cansadas, felices y riéndose. Habían descubierto  un  nuevo placer. En ese momento su madre entró y miro la escena. Comenzó a gritar horrorizada. Fue la número dos de la estadística. Y de  la que la policía  achacó a los roba casas de lujo del sector.
 
    Ellas  ya sabían que hacer.
 
    La Policía  insistía en su idea; fueron los miembros de la banda de drogadictos que no querían dejar cabos sueltos. Ni la interrogaron. Sabían el horror que la chica había sufrido. No había que molestarla más.
 
   Para su padre fue un alivio. Vendería la casa. Le daría su herencia en Rupias de la India a su hija, y se olvidaría definitivamente  que una vez  se vio obligado a guardar apariencias. 
 
   Magnolia y Jazmín salieron un día caminando al amanecer a disfrutar el nuevo placer. El contemplar el miedo de los que morían a manos de ellas. La aventura de estar cada día en un sitio diferente. El tener dinero que gastar sin rendirle cuentas a nadie… Ya Magnolia  adquiría la vestimenta y comportamiento de una chica Gótica Emo.  Ya Jazmín igualmente mostraba la vestimenta sport urbana que la identificaba…
 
    
 
   Las perspectivas para Rita a los 14 años no eran buenas. Su madre ansiaba, rogaba, esperaba, clamaba por que cualquier hombre se la llevara. Cuando le tocaba los trabajos temporales en las haciendas, la llevaba, para que Rita ayudara y  ver si algún tractorista o el  caporal, o mejor aún, el hijo de algún dueño, vieran la muchacha y la tumbaran en el monte.
 
   Rita era maciza, con un cuerpo duro, unas piernas cortas y bonitas. Un color fuerte y un pelo impresionantemente negro y liso de india.
 
   ¡Carajo¡. A  Algún macho tiene que gustarle. – pensaba disgustada la madre, cada vez que disfrutaban en los domingos, el rodeo, los Mariachis, la música llanera y las cumbias.  Y es que Rita sentada en las talanqueras era un espectáculo.  La madre rumiaba la falta que le hacia el dinero para arreglar la casa, ver como pagaba las hipotecas por la enfermedad del abuelo y nada. Los hombres parecían tomar una extraña distancia con Rita..
 
   ¿Sera marimacha?
 
   Pasó el tiempo. Rita a los catorce años era la flor del llano, el sucio  y silencioso deseo de muchos hombres. Una tarde la madre se apareció con un fajo de billetes. Le dijo a Rita que debía salir a pasear con “el niño”. El hijo de uno de los hacendados. El rey del cultivo de la coca en la región. Ella pensó que iría al cine, o al Burguer King. Le encantó la blanca y pulida GMC Suburban 4x4 Turbo Diesel  del muchacho. El mismo Le pareció precioso. La mar de bello. Lo que no fue tan agradable fue como él la puso en la parte atrás de la camioneta y sin consideración, sin besos, tal como los caballos a las yeguas, la desnudó y la destrozó. La golpeó. Se satisfizo únicamente el.
 
   Fue el motivo de las terribles pesadillas de Rita. Aquel muchacho tan bello, comportándose tan brutal con ella.
 
   ¡Por fin aprendiste a ser mujer¡ --  fue el fastidiado comentario de su madre contando los billetes. Esa misma noche se fue de madrugada. Iría a la ciudad. Ya no quería estar más ahí. Cosa que fue un profundo alivio para su madre.
 
   Llegó a la Capital  a las dos am. Asustada descendió del ruidoso y oxidado  Scania Marcopolo que la dejó en la solitaria avenida. No sabía que comería. No sabía cual podían ser los peligros de aquel deslumbrante rio de luces de las solitarias avenidas. De seguro seria limpiadora de pisos. Haría cualquier cosa. Se estremeció. Caminó por la avenida principal. Descansaría en las butacas del primer parque que encontrase. Ya en la mañana buscaría trabajo. Aunque las cosas que ella sabía hacer no serian muy útiles aquí., Ordeñar vacas. Manejar el tractor, ayudar a descargar los sacos de alimentos para animales. Era fuerte. Era bonita. Algo bueno debería suceder…
 
                                                 VII
 
   El Comisario contemplaba una vez más las fotos de las Flores de la Muerte. Había leído el conciso informe del grafólogo y otro adicional del psiquiatra forense. Uno más que se adicionaba a los análisis de fotos, a las entrevistas con las compañeras de clase y vecinas.
 
   Las conclusiones siempre concordaban. Unas personalidades que se complementaban, se volvían únicas y semejantes cuando se ajuntaban, adquiriendo una característica individual grupal. Autocontrol extremo, coeficiente de inteligencia muy alto, aprovechamiento del tiempo y la oportunidad, razonamiento cognoscitivo de alto performance en momentos de extrema tensión, brutalidad, sadismo y placer cuando asesinaban.
 
     Las fotografías y videos de cada una Eran Muy escasas y las pocas que tenía, correspondían  antes del desarrollo de sus peligrosas conductas.  Era asesinas seriales grupales. Muy extraño. Se habían tomado fotos juntas en carreteras, habían colgado videos en Line y You Tube, siempre cambiando el usuario y una  tenían fanática legión de admiradores.
 
   Vio la foto, correspondía a tres años atrás, cuando tenían aproximadamente 18 años y medio. Unas serias  jóvenes , miraban fijamente la cámara de quien sabe quien, con ropas de buena calidad, tranquilas, serenas, no se veía ninguna peligrosidad en ellas... Fueron tomadas después que un detective por casualidad las reconoció  e hirió  gravemente de un balazo a Jazmín…. Era la palpable demostración que estaban bien, juntas, vivas y que por supuesto seguirían asesinando.
 
   Casi las capturaron,  ellas escaparon por una alcabala mal montada. La policía había estructurado una extrema vigilancia en hospitales, consultorios y clínicas.  Rastrearon las compras de sulfamidas, antisépticos, pero nada. Sé esfumaron.
 
   A las dos semanas el detective fue el numero 29 de la estadística. Lo encontraron en el baño de oficiales del precinto 31, con la cabeza metida en una sucia poceta. 
 
   El Comisario aspiró una bocanada de aire. Entendía que Eran asesinas seriales del momento y la oportunidad. No cometían errores. No se salían de su metódica cantidad. No perdían el control con más y más víctimas. Siempre números pares por año. Los cazaban en tiempos muy irregulares. No eran igualitarias en su cacería. Era completamente al azar, con tiempos y lugares fuera  de lógica. Esta era la primera vez que repetían el área geográfica. Precisamente de donde era Kristal originaria. Habían vuelto. ¿Acaso Seria  que tenían  intenciones de invernar por un tiempo?. Comprendía que  Lo del policía no fue cacería. Fue una defensa. Un chico en el sitio y momento equivocado.
 
   No debió llamarnos... El estuviera tranquilo en éste momento...No estamos  capacitados. 
 
   El grupo interdisciplinario de varios policías que las seguían y trataban de localizar había dado vueltas al país. Se habían concentrado en ellas. Habían dejado de lado los asesinatos en los barrios pobres, los ajustes de cuentas por narcotráfico, los pleitos entre bandas. Este caso de las Flores de la Muerte era cuestión de honor para muchos veteranos agentes.  Era un reto. Ellas no cambiaban su vestimenta. No se ocultaban. Ya eran una leyenda urbana y miles de chicas se vestían como ellas, siendo un terrible dolor de cabeza para la policía. Si no las detenían podían tener una secta de admiradores a lo  Charles Manson y Copys  por toda la nación.
 
   La Madre de Magnolia…. ¿Existe algún familiar de ella aquí?—preguntó el Comisario a Rodríguez.
 
   No.  
 
   ¿Los de Susana...?
 
   Bueno… los de Miosotis, emigraron hace años a Rio Grande Do Sur...
 
   ¿El  padre de Magnolia?.
 
   Es Cero Positivo.
 
   Eso no me importa. ¿Esta aquí?.
 
    Esta aquí en tratamiento. Lleva una vida  tranquila y regular. Su pareja murió en un accidente.
 
   Vino por él. Quiere verlo. —Entendió el Comisario, viendo a su subordinado.--Vigílalo desde lejos. Creo que podemos iniciar algo. Esta vez sin errores. No sé porque...me parece que él es pieza importante en todo esto.
 
   El Comisario suspiró. Era un caso difícil y con una larga data…
 
   Creo que la madre de Jazmín también volvió a su país. Estaba tremendamente avergonzada cuando la identificamos. Siempre afirmó que lo único que quería era un hombre que  cuidase de su hija – informó el Inspector, viendo varias carpetas. —La Televisión quiere hacer un especial de éste caso.
 
   No...No. No. Esa es una publicidad innecesaria—exclamó preocupado el Comisario.—Todos sabemos que la madre la vendió y pretendía seguir vendiéndola...Más bien creo que huyó de su hija…
 
   Nada más en la semana habían detenido a 34 tríos de orgullosas adolescentes vestidas según las Flores de la Muerte, únicamente  en la ciudad, y tenían muchas etiquetas  en Twitter y grupos de admiradores en Facebook y Google +.
 
   Esto hay que detenerlo—suspiró el comisario, levantándose para ir a visitar el padre de Magnolia.
 
   El Comisario caminó buscando  la salida. 
 
   Los del grupo Swat se desternillaban de la risa. Comentaban y comentaban. Uno de ellos remedaba, mientras los demás lo celebraban. 
 
   El Comisario se devolvió desde la puerta.
 
   A ver Teniente...¿Que es lo gracioso?.
 
   El grupo en automático guardó silencio.
 
   ¿Qué es lo gracioso?—dijo masticando las palabras el Comisario, viendo directamente al fornido Teniente.
 
   Señor—contestó pálido el Teniente, jefe del pelotón---  Era tres chicos Gays... Es que Trataban de ser femeninos. Pero no podían. Eran muy toscos al caminar…Fue el día en que estábamos en el operativo  de capturar a las Flores de la Muerte. Después  de lo del Municipal.
 
   El Comisario los miró en silencio.
 
   Son demasiado inteligentes para nosotros.. La dependienta de la farmacia tenía toda la razón..No debió haber llamado—pensó el Comisario, saliendo con un brutal portazo.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                              2 CHAPTER 
 
    
 
    
 
   Capitulo II
 
   Para Jairmur  era un lujo tener  esa novia tan bella.
 
   El  A sus 23 años ya pronto finalizaría su carrera de Economista.  De hecho ya trabajaba en un banco como analista seniors de cuentas y el futuro era brillante, perfecto, luminoso. Tal cual Shannon...Su compañera. Su todo, su perfecto y precioso amor. 
 
    Conquistar a Shannon  fue una lucha sin cuartel. No porque Shannon lo obviase o fuese una chica fácil. Es que había una fuerte competencia. Profesores. Hombres que ya estaban graduados y trabajaban, estudiantes de otras facultades. Todos interesados en esa belleza de muchacha. Todos queriendo lucirla.
 
    Se vio obligado a aplicarse. En el gimnasio, en el comportamiento académico. En bailar, en vestir. Eso fue  lo exterior. Lo más difícil fue entenderla. Sharon era inteligente, independiente, excelente, bella, de una belleza espiritual absoluta, conocedora de la biblia. Era una chica religiosa, magnifica pintora, apasionada lectora de novelas románticas, exquisita, no perdía la compostura nunca. Con un pelo  y  ojos negros, que eran para perderse en ellos. Llevarla a la playa y contemplarla en tanga, hacia que el paisaje pasase a un segundo, tercer y hasta cuarto plano.  Una vez que interiorizó que estaba enamorado y que  lograría conquistarla, todas, absolutamente todas las demás chicas perdieron interés para él… Lo logró cuando descifró que era una muchacha inmune a lujos, autos deportivos y cenas en exclusivos restaurantes. Era de una  tranquila belleza, en la búsqueda de un compañero que la amase y cuidase... Por eso el fue el elegido.
 
     Ambos habían llorado cuando en la residencia, entre velas, perfumes e incienso,   hicieron por vez primera el amor con una delicadeza, dulce, preciosa y romántica. 
 
   Jairmur entendió que durase lo que durase. Shannon seria la madre de sus hijos. Sería su compañera, Quien lo cuidaría en las enfermedades, la reina de sus fiestas y su razón de existir.
 
   La puerta de su alcoba se abrió. Y una sonrisa iluminó el rostro de Jairmur. Era toda, absolutamente toda ella.
 
   Ella se inclinó y lo besó muy quedamente en los labios.
 
   Mi princesa de todos mis sueños—saludó el joven abrazando a la joven encima de él.
 
   Mi  Aramis—dijo ella, dando un ronroneo.
 
   ¿Encontraste lo que buscabas?.
 
   No del todo—dijo ella, cayendo tendida a su lado. Estaba cansada y trasnochada. Pero no por eso, dejaba de estar fresca, bella y perfecta. –Debo volver.
 
   Ella se acurrucó junto a él y un suave ronroneo prácticamente al instante le indicó que ella dormiría bastante. Uno de los placeres en conjunto entre ambos… Después seria después…
 
                                            I
 
   Rita había deambulado por las solitarias avenidas. Ya estaba casi convencida que caminaría incansablemente  por ahí.  Y regresaría. Tendría que apretar los dientes hasta que “el niño” se fastidiase de ella. Pero habría  más hombres. Su madre ya se encargaría de eso.
 
   Se sentó en el parque. Vio había arriba. Hacia abajo. Nadie. Una ola de odio la invadió.  Si pudiera con sus propias manos le cortaría el miembro a ese estúpido. Todavía era muy de noche y hacia frio… nadie en la avenida. Ninguna luz en los edificios. Un esporádico taxi pasaba raudo...
 
    
 
    
 
   Kristal  y Susana habían alquilado una habitación. Sin decirlo sabían que tenían que hacer. No necesitaban mirarse para saber lo que sentían. No necesitaban  hablarse para planificar lo que proyectaban en sus mentes.  Ninguna tenía miedo. Solo querían hacerlo…
 
   Todavía no….Todavía no…
 
   Salieron temprano una de tantas noches. Durante muchos días habían descansado. Tumbadas en el colchón, casi desapareciendo en medio de Ruffles, papas fritas, hamburguesas y latas de Coca Cola Light, habían visto Agentes Shield, Pasiones Peligrosas, Mentes Criminales,  y casi toda la programación de Investigation Discovery. Remataron con Una Escalera al Cielo, la llorosa serie Coreana. 
 
   Kristal aceptó que estaba enamorada de Johnny Deep así estuviese decrepito y arrugado. Susana se declaró enamorada de Megan Fox, así casi no saliese en la pantalla.
 
    Ahora comenzarían a movilizarse.  Sabían lo que harían y como.
 
   Caminaron serenamente, tomadas de la mano. Se sentían tranquilas. Ya sabían cómo responderían  si alguien las acosaba. Ya sabían cómo actuar para pasar inadvertidas.
 
    Vieron a lo lejos en la esquina de la oscura plaza lo que buscaban. El Ford Mondeo Turbo Diesel estaba estacionado muy discretamente. Su dueño estaría con sus tres tabletas digitales haciendo contactos, ofreciendo la mercancía. Un guardaespaldas estaba sentado encima de su moto, viendo distraídamente a una chica que solitaria estaba sentada en el otro extremo del pequeño parque. 
 
   El “Baberto” encendió un Marlboro Light. ¡Que noche tan perra¡.  Nadie había comprado. Esa era la competencia de los chinos del supermercado. ¡Desgraciados¡. Estaban vendiendo un crack de mala calidad, pero la mar de barato. Una guerra ponto se iniciaría.
 
   Chinos de mierda. Creen que me pueden quitar la zona—rezongó el hombre, disgustado. Tendría que pagarle al guardaespaldas 2500 Bolívares débiles por  nada.  Miró hacia arriba. Una fina llovizna comenzaba.
 
   Solo esto me faltaba.
 
   El hombre vio distraídamente hacia donde estaba la moto. La moto estaba, pero el guardaespaldas ya no.
 
   Pero. ¿Qué se cree ese imbécil?—dijo el hombre incorporándose. 
 
    Vio a la muchacha que volteaba desde el otro extremo del parque mirándolo.
 
    Sintió un ardor en su pierna. Perdiendo en automático el equilibrio. Sintió el otro corte en su muñeca. Dio un alarido… Trató de desenfundar su arma. Pero el bisturí le hizo un corte perfecto en los tendones  de su otra mano. Sintió venir y explotar las  olas el dolor. Trató de gritar, pero el dolor no le dejaba salir la voz.  El empujón fue terrible. Se desplomó boca arriba, abriendo la boca para respirar agitadamente..
 
    Susana se sentó en su pecho.  Miraba con curiosidad, sin parpadear, al hombre que convulsionaba de dolor . Ella quedamente se reía, mientras se divertía  Agarrando con dos dedos tenía el bisturí y dejaba que se balancease peligrosamente en la cara del maleante.
 
     El hombre Sintió como le abrían  la bragueta… y ahí fue  lo más terrible.
 
   Malditas—trataba de gritar ahogadamente, buscando liberarse del peso que lo aplastaba, mientras Susana apretaba sus fuertes piernas mas y mas, como una garrapata de titanio.—Malditas… Putas...
 
   Ya no pudo gritar más. Kristal cortó todo su sistema con el bisturí. De un solo y fuerte tajo.
 
   Después se lo introdujo en la boca y las dos  se quedaron quietas, en silencio, contemplando como moría… Lentamente. Con los ojos abiertos….Bajando el frenesí de sus convulsiones y tomando su cara un tono grisáceo.
 
   Inmediatamente  ambas miraron al mismo tiempo la otra. Fue una conexión instantánea. Fue un placer diferente.
 
    Ya la manada estaba completa. Magnolia, Jazmín y Miosotis estaban juntas….
 
   ¿Sabes manejar?—dijo  Finalmente Susana, después de sacar las llaves del Ford, del bolsillo del cadáver.
 
   Rita asintió en silencio, viendo con un extraño gesto el cadáver del narcotraficante. Por un momento le pareció que era “el niño”. Luego la emprendió a patadas contra él, mientras un sonido gutural salía de su garganta. Las otras la dejaron hacer.
 
   Momentos   después, Susana fácilmente encendió la Suzuki 750. Rauda siguió al Ford Mondeo, que chirriando sus neumáticos se alejó del lugar. Las tres riéndose se alejaron. A la  carretera. Al interior del país…
 
   “Baberto”  e “Iguana Podría” fueron encontrados descuartizados en la mañana por unos mendigos. La Policía se felicitó por tener dos menos con quien lidiar..Pasaron muchos años antes que fueran incluidos en la lista de la estadística policial de ellas…también incluyeron al serio y honesto chofer, a seis desgraciados de esa horrible noche… Si se les dejaba hacer no era tan malo...Total... 
 
                                                  II
 
   El Comisario  Evaristo Gutiérrez miraba en silencio a Kerry Johnson.  El hombre vivía en un sencillo apartamento. Se veía en bastante buen estado físico. Ya no necesitaba las apariencias. Su apartamento era limpio, ordenado, muy femenino.
 
   Su Hija Kristal volvió a asesinar hace 5 días.—dijo el hombre ,después de sentarse junto al otro, quien en bata se mecía lentamente en una mecedora.
 
   Magnolia—dijo el hombre viendo el cielo que se extendía desde la ventana panorámica del pequeño balcón.
 
   Tenemos razones para creer que su hija buscó o buscara tener contacto con usted... Esta en la ciudad junto a las otras asesinas. Las atraparemos, se lo puedo garantizar.
 
   El hombre hizo un mohín  negativo.
 
   Sé que la ley no lo obliga por ser su padre. Pero, por su propia seguridad, debería avisarnos, de cualquier llamada telefónica, de cualquier visita inapropiada. No estamos seguros que usted éste a salvo de ella.
 
   Hablan  como si fuera un monstruo—dijo el hombre viendo con un repentino  brillo de enojo en sus azules ojos. Iguales a los de su hija --- No entienden que es una chica desesperada. Victima de unas basuras que a ustedes no les dio la gana de atrapar.
 
   Gutiérrez guardó silencio. No haría una confrontación con un hombre herido por la pérdida de todo en su vida. Su esposa, su hija, su esposo, su dinero, su carrera.
 
   Ella es mi hija. Más nunca la he visto. Si se me acercara, estoy seguro que no me haría daño.
 
   Gutiérrez le colocó encima de sus piernas las fotos del policía degollado.
 
    El hombre las miró y le dijo.
 
   No se preocupe. No lo voy a contaminar.—dijo ofensivamente al Comisario.
 
   El tenía la misma edad de su hija. Un mundo de oportunidades….—dijo éste casi en su oído.
 
   Igual que mi hija…. No me interesa. En éste país  asesinan 120 personas a diario. Capturé primero a esos animales. Después venga a tratar de manipularme hablándome mal de mi hija. 
 
   El Comisario se incorporó. Miró al hombre. Este lo miraba retadoramente. Casi con orgullo…
 
   El Comisario se marchaba. Inesperadamente le dijo.
 
   ¿Puedo tomar un vaso  con agua?… No se moleste... Yo mismo lo tomare del refrigerador.— dijo con un gesto, que indicaba que sabía que no lo contaminaría.
 
   El hombre asintió. Suponía acertadamente  que el Comisario aprovecharía para revisar velozmente el pequeño apartamento. 
 
   Al rato  que el Comisario se había ido. El hombre dijo a la pequeña figura  recostada en el dintel de la puerta.
 
   ¿Qué es lo que quieres que te explique ahora?. Sabes que volverá y allá afuera están vigilando.
 
    
 
    
 
    
 
   Gutiérrez  encendio el auto. Manejó por las avenidas, pensando que  el padre de Magnolia no fue sincero. No tenia por que serlo. El revisó el apartamento, a pesar de su veteranía, le dio la sensación que no buscó bien; o quizás era que no quería encontrarla. Hizo un gesto y detuvo el vehículo.
 
   Vio por el retrovisor y ahí estaba una de ellas. Tenía el Mágnum .357 del Policial Municipal, con el percutor pasado y sin seguro. Era Miosotis. Su ropa urbana la delataba. Tenía una peluca de pelo muy corto y una cachucha de los Boinas Verdes.  El Comisario la miró y colocó sus manos en el volante. La miró nuevamente. Muy bella de verdad... Sin embargo, La muchacha tenía los ojos negros...Muertos...Una asesina sin piedad y solo tenía 21 años.
 
   Espósese al volante...No me dé un motivo más—dijo con una calidad  y profunda voz. 
 
   El Comisario con cuidado lo hizo...El radio… demonios...No sé si la frecuencia esta abierta.
 
   Yo desconecté la antena—dijo la muchacha.
 
   Se lo que han sufrido. Sé que estas físicamente enferma. Todavía puedo ayudarlas.—dijo el hombre, maldiciendo el hecho, que fuese lo que fuese ellas estaban 4, 6, 12 pasos adelante...
 
   Miosotis no le contestó. Se limitó a mirarlo fijamente.
 
   Una maldita serpiente cascabel.
 
   Quiero insistirle que lo del policía no fue nuestra intención. Queremos vivir en paz.—dijo ella, viendo por un momento la avenida en plena ebullición de autos, motocicletas y gentes
 
   Esta bien. Podemos negociarlo. Basta que desciendas conmigo del auto. Sobraran abogados para defenderlas de gratis. Yo pediré clemencia ante el fiscal y el Juez. Pero esto debemos detenerlo.—dijo el hombre tendiendo un Puente hacia la muchacha. Tratando de no perder la conexión.
 
   Esta se mantuvo en silencio.
 
   Llévame donde…Orquídea…y Rosa… Quiero decirles que las admiro profundamente.. Que son extremadamente inteligentes.. Queremos aprender de ustedes…-- dijo el policía cuidadosamente. Alabarlas, exaltarlas , darles importancia, las llevaría a negociar... Les haría creer que controlaban la situación
 
   La muchacha parecía pensar una propuesta. Nuevamente lo miró. Ahora sus ojos eran diferentes. Los de una  chica en la plenitud de su belleza
 
   Negociarlo—murmuró  pensativamente la muchacha.
 
   Si. Ustedes y yo. Nadie más. De verdad no permitiré que les hagan daño... Yo sé perfectamente lo que han sufrido... Puedes confiar en mí... Yo puedo ser un padre para ustedes
 
   La negociación siempre es parte de un todo. No es parte de la estadística—dijo la joven, cambiando repentinamente el tono de su mirada, por uno cruel, directo, brutal. Acto seguido se inclinó hacia el asiento delantero y dando un cachazo con fuerza  en el hombre, lo dejó desmayado.
 
   La muchacha descendió del auto y se alejó caminando. La había respetado. Se refirió a ella como Orquídea y Rosa... De seguro también sabia de Azahar… 
 
   Quiere ser un padre  para nosotras…--  explicó a la otra chica que la estaba esperando. Ambas comenzaron a caminar, pasaron conversando tranquilamente junto a dos policías uniformados y cruzaron la avenida justamente debajo de las cámaras de vigilancia del semáforo del sector 342 del centro de la ciudad.
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   Capitulo III
 
   Las muchachas se habían detenido en la infinita y solitaria carreta vía  al Socorro.  En las tabletas electrónicas estaba las cuentas  por internet del “Baberto”. Sus contraseñas estaban guardadas. Hicieron una transferencia. Sabían que pronto les clausurarían sus cuentas  bancarias juveniles... Pero ya para eso habría solución. En la maleta había mucho dinero en efectivo. Susana dejó la motocicleta a orillas del camino y dieron vuelta desandando la carretera. Rodaron  3 días. Rita estaba excitada. Estaba ansiosa. Quería participar. Quería estrenarse.  Por eso llegaron a la pequeña ciudad. Por eso estaban en la esquina a media noche. Vieron llegar la Destartalada Pick Up Dacia Turbo Diesel.
 
   Ahora. —Dijo Susana a Rita con una sonrisa. Vieron a los dos hombres descender. Borrachos ambos.
 
                                              I
 
   Fue en la época en que su padre y su pareja recibieron la primera  visita a media noche, fue cuando Kristal le preguntó a su padre como manejaría su dinero. Ella era una niña ordenada. Muy bien administrada. Su padre era un experto. De alguna manera el sabia que ella había solucionado todo con su mamá. Se despidió con afecto de su hija….No sería la única ni ultima vez. Estaba pendiente el asunto de las identidades…
 
                                                        II
 
    Comenzaron una terrible carrera. Pares de hombres por año. A veces dos casi al mismo tiempo. A veces de día. A veces de noche. Dentro de apartamentos. En medio de una pista de baile en discotecas. En cines. Algunos habían luchado. Otros habían suplicado. Algunos habían intentado sobornarlas.  Supuestamente había sido casual. Supuestamente algunos Las conocían. Como el esposo del padre de Magnolia. Fue después del engaño que llevó a contaminar a su padre con SIDA. O “el Niño”, mucho tiempo después, en el baño de un chalet de playa.  Pedro Sulbaran, en el último puesto de la clase económica  de un Boeing 727-800 de Aerolíneas de La Costa, minutos después de aterrizar de emergencia en una base militar. Eran los  lógicos para las estadísticas de la  policía. Aparentemente Los demás no tenían ningún motivo.
 
   Este año llevaban 4. Un chofer de autobús comenzando a trabajar en Expresos de La Selva, en una estación de servicio, en la primera parada rumbo a la capital. Un empleado bancario en la zona lacustre, un chef de cocina en un Spa en la Cordillera Andina y un Policía Municipal en la misma ciudad de Magnolia.
 
   Ella va a tratar de ver a su padre. Miosotis esta enferma. Eso les quita movilidad .Las tres siempre andan juntas. Nunca se quitan su disfraz.
 
   Pregúntale a la de la farmacia que remedios compraron—ordenó a Rodríguez. Desde el día de la entrevista y el terrible golpe de Miosotis, su mal humor lo que había hecho era empeorar y empeorar. Sabia de todos los comentarios que había originado.. Al menos estaba vivo. Entendía que era una advertencia por haberse acercado demasiado. La conexión era el padre de Magnolia. Definitivamente fue por eso… 
 
   Nada especial. Ya lo averigüe. Omega 3, Vitaminas, pastillas para aliviar el dolor de la menstruación.—contestó este viendo unos expedientes de otros casos.
 
   No. ¡Diablos¡. Esos fueron los pagados. Ve nuevamente las cintas. Se robaron remedios... Ve en El pasillo donde duraron  más sin comprar. Vamos a ver esos videos.  Se comportaron de una manera inusual. Ellas no son así. Querían llamar la atención o alguna noticia las hizo explotar..¿Por que?
 
   Vieron los videos.  Las tres muy juntas. Las tres muy tranquilas. Sabían esquivar las cámaras de seguridad. Pero de repente, después que una de ellas fue al baño, vino el descontrol….
 
   Miosotis fue al baño…
 
   Se veían las luces giratorias reflejadas de la radiopatrulla al detenerse y ellas terminado de salir. 
 
   Retrocedió la cinta.  Se veían comprando varios fármacos de libre prescripción. Retrocedieron más las cintas. Las tres cada una por individual recorrieron los pasillos y lanzaron al suelo la gran cantidad de remedios. Lo hicieron después de tomar los que necesitaban. Sabían que la policía buscaría los remedios que necesitaban. No tenían intenciones de pagar...Para tomar los que necesitaban prescripción facultativa fingirían un atraco y se llevarían dinero. Lamentablemente  La Radiopatrulla llegó demasiado rápido.
 
    La dependienta de la Farmacia no lo dijo, pues si lo  declaraba, todos esos remedios no podrían venderse por precaución sanitaria.
 
                                           IV
 
   Miguel estacionó su Dodge Gran Charger Turbo Diesel 4x4.   Era su orgullo. Era  su pasión. La amaba casi tanto como a  “Pita”... Lupe. Lupita….
 
   La feria agropecuaria estaba en su pleno apogeo. Exhibición de tractores rusos y Japoneses, competencia de rodeo,  caballos de paso, desfile de carrozas, la elección de la reina de las ferias. 
 
   Y éste año la emoción más grande. Su Lupe había ganado. Era la reina. La más bella. La chica que estaba en el pináculo de la cadena alimenticia. Y por muchos kilómetros ante sus rivales. Lo mejor, el era  Únicamente   su dueño.
 
   Se acomodó entre las gentes, a orilla de la acera. Vio venir  las carrozas. Era un trabajo de flores. El inmenso Mahindra Navistar 6x4 arrastraba la gigantesca carroza y allá en lo alto estaba ella, con una atrevida minifalda de jeans, y un chaleco  multicolor. Su preciosa cara estaba  adornada con una inmensa corona. La reina de las ferias de los Valles Altos. La zona de las Naranjas.
 
   ¡Híjole¡-- gritó agitando su sombrero al paso de la carroza, comenzando a correr junto a ella—La más bella es mi Lupe… .
 
   Ella le regaló una sonrisa. La misma magnifica y cándida  sonrisa con que lo conquistó en una feria igual a esta…
 
    
 
   Eran las dos de la mañana. Venia de regreso. Estaba todavía muy emocionado. Había marchado  por primera a la ciudad a comprar vacunas para los pollos. Su padre le había prestado la Dodge Gran Charger  Turbo Diesel y había recorrido casi 3000 kilómetros entre ida y vuelta.
 
   Llegó a la estación de Combustible Repsol. Cargaría Biodiesel ligero.  Muchos camiones  pesados estaban pernoctando y un  autobús  Dong Feng se marchaba. Mientras cargaba el combustible la vio. El  viento frio  de la noche agitaba su pelo. Ella veía el autobús alejarse. La miró mejor. ¡Rayos¡. Desde aquí casi se le derramó el biodiesel... ¡Con lo costoso que era¡. Pero es que ese cuerpo había que contemplarlo de cerca. Con Unos Shorts de Jeans desafiaba el frio de la noche.
 
   ¿Necesitas ayuda?—fue su pregunta saludo.
 
   Ella giro su rostro...¡Por todos los santos¡. ¡Vaya que era bonita ¡
 
   Una niña que solicitaba un aventón. Ignorante de los  peligros nocturnos de las carreteras latinoamericanas.
 
   Sin miedo la chica se incorporó a su camioneta. Tranquilamente durmió en el puesto del copiloto. Había hablado muy poco con él. Estaba agotada. ¡Que perfil tan bello¡ . Con el pelo desordenado en su rostro. Descendió en el mismo pueblo que él. Buscaba trabajo. Cualquier cosa.
 
   Entonces una oportunidad así no se dejaba escapar.  Casi inmediatamente le ofreció el puesto. Ella asintió cuando vio la pequeña y ultramoderna granja avícola.  Comenzó inmediatamente  a trabajar en la granja. Era de gran ayuda. Todo lo sabía con el papeleo. Administraba excelentemente. Jamás se equivocaba y no había necesidad de decirle que hacer. Era fuerte. Metía una mano cuando se necesitaba. Manejaba muy bien. Con ella, los vendedores tenían que dar el precio justo. 
 
   No podía ser de otra forma. Comenzó a cortejarla. En una feria igual a esa,..La Feria de las Rosas.. Ahí fue. Cuando ambos subieron a la rueda carrusel, se le declaró... 
 
   Ella le dijo que SI, en medio de unas inmensas lagrimas que le movió el alma a mandarriazos.
 
    La primera vez que fueron a un hotel. Ella fue un vendaval. Era insaciable... Lo amarró... le enseño cosas increíbles, obscenas, deliciosas…  Sencillamente no concebía la vida sin ella.
 
   Ahora era la reina de las ferias. Con todo gusto se tomó fotos para los periódicos locales. Posó en la TV regional. El junto a ella. Quien no cuida lo que tiene... A pedir se queda.
 
   ¡Híjole¡-- gritó con el mismo entusiasmo, cuando ella descendió de la carroza y lo beso , para la delicia de todos los presentes. Él le entregó un inmenso ramo de rosas rojas.
 
   Ella aprovechó para susurrárselo al oído.
 
   Papi... mi bello… vamos a ser tres….
 
   Miguel la vio... Y un grito de felicidad atronó el valle, alzándola por el grácil talle... ¡Pero que bella era la vida¡…
 
   La abrazó con su amor de siempre, para no quedar mal y seguir con la fama de rustico, hundió su cara en su pelo, para ocultar las dos lagrimas de felicidad por la noticia dada por la mujer más bella del mundo...su compañera, su preciosa compañera.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          4 CHAPTER
 
   Capitulo IV
 
   Jairmur entendió y asimiló la noticia. Shannon  se iría a trabajar a una hora apenas de ahí. Visitaría los fines de semana. Si acaso. Ya ella también estaba a punto de graduarse y debería comenzar sus pasantías. Eso era lo planificado. Eso era lo esperado en dos alumnos universitarios extremadamente  brillantes. El se mantendría fiel. Ella prometía lo mismo.
 
   Inesperadamente se decidió. Total si se amaban. Este era el preciso momento de hacerlo
 
   Rápidamente tomo un hilo  e hizo un anillo de compromiso, y se arrodilló ante Shannon  Di Marco.
 
   Shannon Di Marco. No es por miedo. No es por control .No es por compromiso. Es porque estoy irremediablemente enamorado de ti. ¿Quieres casarte conmigo?.—lanzó sin respirar, viéndola fijamente.
 
   Shannon por un momento abrió los ojos por el impacto de la sorpresa. Luego, inevitablemente, una sonrisa iluminó su rostro.
 
   ¿Prometes comprarme un Rolls Royce?.
 
   Seguro.—prometió el muchacho, mientras le besaba las piernas
 
   ¿Y llevarme dos veces al año a Montecarlo a jugar en el casino?.
 
   Es un hecho.—exclamo éste acariciando el interior de los torneados muslos
 
   ¿Ropa de Sant Laurent?.
 
   Te están esperando en el desfile de primavera.—dijo este levantando la vista y mostrando una brillante mirada 
 
   Ambos se rieron. El lentamente se incorporó. Ella lo abrazó.  Le dijo muy quedamente.
 
   Si mi amor. Por supuesto que quiero casarme contigo….
 
   Te presentaré a mi padre.
 
   Y yo al mío.
 
   Después se besaron apasionadamente.
 
   Lo tuyo ¿es mío?. Y lo mío. ¿Seguirá siendo mío?.—susurró nuevamente  ella, con su rostro casi pegado al de él, haciendo guerra de pestañas.
 
   No puede ser de otra manera—dijo el tomándola en brazos para llevarla al cuarto.
 
   ¡Ay dios¡... Pero loco... La luna de miel no puede ser antes del matrimonio….
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   Capitulo Final.
 
   Fue una boda de Universitarios. Todos contribuyeron con algo. Los padres de ambos no pudieron asistir. Eso no les importó mucho. La luna de miel seria postergada para después, en las vacaciones de verano o en las vacaciones navideñas. Estuvieron por ahí y por allá en un  viejo Ford Mustang Diesel que un amigo les prestó. Rodaron por el bosque y estuvieron en los lagos. Comieron arenque y una  inesperada nevada les permitió tomarse fotos y videos que colgaron en Line y You Tube. Hicieron  irresponsablemente el amor, en la oscuridad del camino, a media noche, junto a los bosques de pinos. Desde allí en un cibercafé les enviaron e-mails a sus padres notificándoles que ya prontos volverían de su mini luna de miel.
 
   Ella se fue a trabajar  sus pasantías en el pequeño Hospital privado de Ciudad Llano, y el entendió que le sería imposible una erección como en quince días, por la forma  como ella lo amo.
 
   Inesperadamente el padre de Jairmur llegó. Tenía que hacerlo. Eran muchos e-mails de invitación. Ya no podía negarse.
 
   Hola hijo—saludó  con una excusa muy fabricada en sus ojos, que ambos inmediatamente  obviaron—Me fue imposible venir antes. Pero... Es que definitivamente hicisteis una boda muy inesperada. Es que acaso...¿Están esperando?.
 
   No padre...Nada de eso—abrazó afectuosamente el muchacho al otro—es que ya es tiempo. Ya esta por recibirse de medico. En fin... Tú sabes… 
 
   ¡Vaya¡... Es medico.—asintió  admirado el hombre.
 
   Si papá. Disculpa que nunca te la presenté...Pero ya sabes... el trabajo...los estudios...casi no usamos Twitter ni Facebook. Mírala. – extendió las fotos  de un improvisado álbum con fotos  de la luna de miel, y se marchó a la cocina a buscar dos cervezas. 
 
   La ocasión era  importante. Con un pie trancó la nevera. Inmediatamente  recibió el brutal golpe en la cabeza.
 
   El Comisario tomó las fotos...Las miró distraídamente...No sirve para la estadística… Después con un golpe en el corazón las miró mejor...Pelo negro…Pero es…  Entendió los lugares. Cada una vivía en un sitio diferente….Jairmur era parte de la estadística…La de ellas…Se quedan a ver nuestros procedimientos…Diferente a los de la Policía…Las chicas que trotaban… Pelo negro... Después venga a tratar de manipularme hablándome mal de mi hija…Ojos negros… La negociación siempre es parte de un todo ¡Dios mío¡…. Era... Era…Se juntaban para cazar… Tiempos y lugares sin lógica….
 
   El exquisito aroma de Glamorous Magnolia de Flora de Gucci le hizo Levantar la vista.
 
    El bisturí se hundió e hizo un tajo inmenso en el  cuello del Comisario Evaristo Gutiérrez.
 
   ¿Magnolia?…
 
   No necesito un padre. Ya tengo uno—dijo ella, sin ninguna expresión en su rostro de mascara de cera. 
 
   Después de inspirar aire salió tranquilamente por las escaleras posteriores, rumbo al estacionamiento.
 
   Jairmur estuvo varios días en el hospital.   Todos vieron salir tranquilamente la rubia de la residencia universitaria. Magnolia, Jazmín y Miosotis se marcharon en el Peugeot del Comisario…Todos la vieron…Hasta unos aplausos se oyeron.
 
    
 
    Shannon hizo una carretera a toda velocidad y llegó a atender a su amado. Reía y lloraba al mismo tiempo de pena por su suegro, y de felicidad pues su esposo había escapado de tan terrible trance.
 
   La investigación fue contundente. Las tres fueron vistas. Identificación 100% positiva. El Peugeot fue abandonado en un bote de basura. Ni una Huella. Ni un trazo de ADN…nada…. La bendita estadística se volvía contra los que la llevaban. Todos afirmaban que el Comisario estaba a punto de resolver el caso y por eso fue dado de baja por las asesinas.
 
    Rodríguez era un hombre duro, se despidió con lágrimas a su superior. No pudo resolver el caso. Él lo continuaría...
 
   Meses después...
 
    
 
   No estuvo bien… Fue la alegría de la noticia….seremos madres….nunca más…nunca más… 
 
    
 
    
 
   Mi amor... ¿Sabes algo?.. No sé... Me encantaría cambiar el color de mi pelo… Alguna de las enfermeras dice que si me pintara el pelo de amarillo, me parecería a Olivia Wilde.
 
   ¿Tu crees?..—dijo distraídamente sin despegar sus ojos de la computadora, inmerso en números y números
 
   Va a ser toda una sorpresa... Ya lo veras...
 
   ¡Ahhhh¡…
 
   Esa noche Jairmur se tomo unos Whisky. Ella entró al baño y un rato después  salió envuelta en una toalla. Luego picarescamente la dejo caer… Levantó sus brazos  juntando sus manos y movio sensualmente sus caderas en un prefecto movimiento de danza tantrica hindú..
 
   ¡Dra. Shannon Si Marco ¡—exclamó el joven anonadado de tanta belleza. Una voluptuosa  rubia ojos azules espectacular—Y toda mía…
 
   Quiero que me embaraces—susurro ella, mientras rozaba con sus  pezones erectos el pecho de él.
 
    
 
   Pasaron otros meses más. Lupita Ya estaba en el octavo mes de gestación. Miguel conoció esa tarde a las dos primas de su esposa. Eran bellas. Una rubia muy bella. . Una chica muy Urbana y Fuerte…  una doctora… La Doctora se presentó como Rita y la chica fuerte como Kristal… Fue una sensación rara. Las tres se sentaron frente a él, muy juntas. Era una tarde y estaban en el Restaurant de Parrilla Argentina “La Boutique de la Carne” en la carretera hacia el llano central. Lupe no comió, por el cuidado del embarazo...Conversaron distendidamente. E inesperadamente. Fue un segundo. Las tres lo miraron intensamente por un instante. Sin parpadear. En un absoluto y hierático silencio. Fue una sensación. Como si una  serpiente cascabel….Como si ellas eran un solo ser diferente, maligno  y único... 
 
   Sintió un escalofrió.
 
   ¿Saben algo?... Por un momento me dieron mucho  miedo. —dijo Miguel, después de tomar un largo trago de Coca Cola Light y dejar escapar un brutal eructo.
 
   Inmediatamente estallaron en risas…
 
    
 
   Las Flores de la Muerte se marchitaron. No volvieron a atacar. Nadie supo lo de la estadística. Nadie supo por que desconocidos pagaron una venganza que solo ellas entendían. Otros casos llamaban la atención. Lo de siempre. Maridos celosos, mujeres obsesivas, fanáticos religiosos, delincuentes comunes.
 
    Nunca nadie entendería  ni sabría, como era que Jairmur y Miguel si lograron estar estables con ellas, ser padres amorosos y esposos devotos. 
 
   Aunque varias veces y en el silencio de la madrugada, mientras reposaban tranquilamente un filoso bisturí se acercaba a sus cuellos… 
 
   No…Lo amo demasiado...La estadística… a lo mejor para el año que viene…
 
   No…es el padre de mi primer bebe. Es el numero constante que lo logró…La estadística puede esperar... a lo mejor el año que viene...
 
    
 
   El Inspector Rodríguez fue ascendido a Comisario.  Casos más violentos llamaron su atención. 
 
    
 
   Una tarde en su viejo  Skoda Fabia Turbo Diesel, estacionó en su aparcadero. Subió cansadamente  las escaleras a su edificio y con lúgubre  gesto abrió la puerta del apartamento. La Muerte del Comisario había destruido los ánimos de todo el personal.  No se sabía en que sitio atacarían. Aparentemente no lo harían más. 
 
   Ya  había entendido lo que sus otros compañeros no habían comprendido. Mataban individualmente, juntas y las tres. Por eso la estadística era mucho más grande….
 
    
 
    Pagaba a través de internet el servicio de la chica de limpieza. Ella tenía tiempo limpiando su apartamento y de verdad estaba satisfecho. El no era de esos policías que dejaban cámaras de video por todos lados. 
 
   Escuchó el ruido en la cocina. La chica estaba  terminando de fregar y limpiar todo. Ahora la conocería. Por primera vez se había quedado hasta tarde.
 
   Buenas noches—dijo el hombre desde la sala.
 
   Buenas noches—contestó un alegre voz desde la cocina. -- Ya estoy terminando de limpiar. Ya me marcho.
 
   No se preocupe—contestó indiferente, poniendo el abrigo en el  perchero.
 
   El bisturí fue preciso y letal. 
 
   Rodríguez se desplomó convulsionando entre un mar de sangre.  La joven tenía listo un tobo con desinfectante y un coleto.
 
   Tu tampoco eres parte de nuestra estadística, —dijo horas después Jazmín al terminar. Cuidadosamente  cerró la puerta. Salió caminando serenamente del edificio. Total. Tenía meses laborando ahí. Saludó al conserje y le dijo que el Comisario Rodríguez necesitaba que lo despertasen temprano. El Viejo conserje ni le prestó atención....Habrase visto... Ni que el fuese un reloj despertador.
 
   Ella Caminó hacia la estación de trenes. 
 
    
 
    
 
    Kristal, Magnolia, Shannon  u Orquídea, como prefería llamarse ella misma, tenía un hogar feliz en un pequeño pueblo de provincia. Sería una magnifica médico cirujano, precisa, rápida, eficiente… Fue la que amorosamente cuidó y sanó en enfermedades y accidentes a sus compañeras complemento. Aunque no era ginecólogo, estaba decidido que sería quien recibiría el primer hijo o hija de Miosotis... En ella la estadística se había detenido. Estaba convencida que ya tenía una semana de atraso….la estadística
 
   Susana, Lupita, Miosotis o Rosa como acostumbraba llamarse, dejó de usar el pelo rubio y ahora para el agrado de Miguel tenía su negro pelo natural,  estaba muy bien asentada en el campo, había descubierto su lugar...  Administró inteligentemente el dinero que siempre llegó a ellas a través de sus múltiples crímenes. También tenía dos números constantes...Un esposo…un hijo.
 
    Recibió de regalo de su compañero su perfume favorito...Gracious Tuberose de Flora de Gucci.
 
    
 
    
 
     Faltaba ella. Rita…Jazmín ó Azahar. Ya ella encontraría un chico o chica por ahí...Siempre alterando las estadísticas... Es que su corazón era muy voluble. Pero no dejaría de intentarlo. Seguro que si… La que estableció siempre los perímetros de seguridad y eliminó los cabos sueltos después de cada crimen, la que siempre se quedó en las escenas del crimen par a ver quien investigaba. La que siempre escribía las cartas...
 
    Horas después partió en una noche lluviosa  en el rápido Kawasaki-Bharat Heavy  de South Amtrak, rumbo a Rio de Janeiro.
 
   ¿Se puede?—pregunto cortésmente  el joven y muy bien parecido sacerdote.  Era un jesuita, recién ordenado... 
 
   Ella lo miro. Sonrió…Se sintió en celo… ¿Por qué no?....  Siempre hay alguien que no debe ser incluido en la estadística, pues por este año estaba completa... Sin ser muy discreta roció en sus muñecas y cuello Delicious Gardenia Flora de Gucci  
 
    De repente el año que viene… 
 
   Que le gusta más. ¿Las Magnolias, Los Jazmines o las Miosotis?…--un rato después, mientras la lluvia golpeaba los cristales de la ventana, ella preguntó coqueta e  inesperadamente al joven jesuita. 
 
   Este le sonrió… Vaya que era bonita…. Muy urbana en sus gestos y vestir…Muy intimidante y sexualmente agresiva en sus gestos…Las trampas del demonio…
 
   Pues la fragancia de los jazmines…-- dijo el joven tentativamente, sin ninguna intención. Recordando las flores de los altares….Nada más por agradar.
 
   Bien... Bien.
 
   Y... ¿Entre Las Orquídeas... Las Rosas y los Azahares?…
 
   Pues los azahares...Son lo mismo--- dijo el joven con una didáctica sonrisa.
 
   Si…. Nuestra estadística puede esperar… vamos a intentar…los otros no lo lograron... No dieron la respuesta correcta….No  supieron entenderme…Los Policías querían que nosotras nos matásemos entre nosotras mismas…Solo falto yo por embarazarme…..las flores de la muerte y la vida.
 
   ¿Sabe algo?.. Me quiero Confesar……..¿Dónde queda su iglesia?... 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las Orquídeas pueden adaptarse y sobrevivir en ambientes inhóspitos. Las Rosas son bellas y saben defenderse con sus fuertes espinas...Los jazmines emanan un irresistible y romántico aroma— dijo ella  suavemente después que hicieron frenéticamente el amor. Por un momento guardaron silencio... Luego ella se acercó dándole un jugoso beso… 
 
   Ahora no… ahora no…
 
    Comenzó con un Evaristo…Terminó con un Evaristo… Necesitamos un nombre Nuevo…las estadísticas…Quiero que me embaraces…
 
    
 
   Ya se comunicarían  orquidearosaazahar@yahoo.com,  con una clave única, que cambiaban cada vez que se encontraban. Jajaja ja…Jajaja…Jajaja…
 
    
 
    
 
                                                  ####       
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